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A R T I C U L O  P R I M E R O )l

Una mortaja de injurias
T  A Ley de 14 de febrero de 1938. 
^  por la  que el Congreso de la  R e
pública, en votación de m ás de las 
dos terceras partes de sus compo
nentes y  en concurrencia de mayo
ría y minoría, de gubernam entales 
y oposicionistas, autorizó una em i
sión de Bonos por ochenta y  cinco  
millones de pesos con destino al 
pago de deudas del Estado, y  regu
ló el servicio' de transporte nacio
nal, ha dado origen, durante cerca 
de tres lustros, a un debate toda
vía no cerrado.

E nem igos políticos, y  una parte 
de la opinión mal informada, han 
hecho recaer sobre mí, con absor
bente exclusividad, el tanto de cul
pa atribuido a ”los defensores de1 
aquella medida legislativa y de go
bierno.

Jam ás he rehusado mi responsa
bilidad en esos hechos, convencido, 
entonces como ahora, de que esa  
Ley produjo a la nación, notorios 
beneficios.

Con mi conciencia tranquila so
porté calladam ente la calumnia, 
im pasible, con ánim o desdeñoso, he 
visto  la inútil tarea de quienes 
presentándome como el “Hombre

de los Bonos”, creyeron asi envol
ver mi cadáver político en una 
mortaja de injurias. En el silencio  
y en la  espera me fortificaba la  
historia de muchos hombres pú
blicos, cuyas vidas padecieron, 
agravios, im putaciones y  anatem as 
injustos, y  al cabo hallaron la rec
tificación de sus contem poráneos o 
el juicio favorable y  definitivo de 
la  posteridad. Clemenceau, el "Ti
gre”, que salvó a F rancia de la in 
vasión teutona, un día se exiló en 
Inglaterra, enjuiciado, acusado, 
por supuestas participaciones en el 
"affaire” de los bonos del Canal de 
Panamá. El 11 de noviembre de 
1918 las Cámaras francesas, m ien
tras el tronar de los cañones en el 
M onte V aleriano saludaban el 
triunfo esplendoroso, votaban irna 
Ley cuyo único artículo decía: 
George Clemenceau m erece la  gra
titud im perecedera de la Patria. El 
General José Miguel Gómez, du
rante años oyó el insulto de "Ti' 
burón se b a ñ a .. .”, y  una campaña 
implacable lo motejó como el 
"Hombre del Dragado, del Arsenal, 
de Jicotea, de los T eléfonos”. A pe
sar de esos epítetos, las muchedum
bres, entre palm as y vítores, se 
agolpaban a  su  paso. E l juicio co
lectivo, en reparación lo llam ó otra 
vez al mando supremo, que si no e s
caló no fué ciertam ente porque le



Dr. Guillermo Alonso Pujol, Vicepresidente de la  República. Altivo en 
la  réplica: “Jam ás he rehusado mi responsabilidad”,

faltara la voluntad mayoritaria del 
pueblo.

I I

Arma de defensá: la  verdad
irrefutable

Por otra parte, tomar partido en 
la polémica, ser beligerante en un 
combate que se desarrolla en medio 
del lodo, parecíam e una postura 
improcedente, dado m is modos de 
luchar, mis form as intelectuales, el 
estilo de mi razonamiento. Una vez, 
e n ' 1943, ante ofensas gratuitas de 
m is adversarios, anuncié a mi opo
nente de entonces, mi fraternal y 
admirado amigo de hoy, el doctor 
Carlos Saladrigas y  Zayas, que al
gún dia diría la verdad sobre los 
Bonos' de O bras' Públicas, para 
cumplir de esa manera una prome
sa solem ne hecha en el seno de m i 
hogar. En otra ocasión, en 1948, en 
una entrevista con el brillante pe
riodista señor Jorge Quintana, que 
vió la luz en “BOHEMIA”, reiteré 
mi propósito de escribir en torno al 
tem a, aunque su publicación que
dara para después de mi muerte. 
H ace unas sem anas, desde la tribu
na del Partido N acional Cubano, 
recogiendo excitaciones de com pa
ñeros estim ables, prometí que, en 
virtud de nuevas e insolentes agre
siones, iba a abandonar la actitud  
franciscana, saliendo de inm ediato  
con las únicas arm as de que dis
pongo, que son la responsabilidad, 
el buen juicio, el respeto a mí m is
mo y a los demás, todo asentado

en la verdad irrefutable. En suma, 
que este “Capítulo de la H istoria  
de mi tiem po” lo escribiré bajo el 
signo de la máxima latina: “sine  
Ira et studium ”. Así libraré del re

m ord im ien to  a las dignas plumas, a  
los oradores elocuentes, a los re
presentativos que han contemplado 
por años, seguram ente entristecidos 
y  siempre imperturbables, el espec
táculo de que sobre mí recayeran  
exclusivam ente los ataques por he
chos en solidaridad realizados.

I I I

N o soy Artesano de la D em agogia
Tal vez esta manera de exponer 

verdades sea un anticipo un tanto  
decepcionante para los que esperan  
encontrar revelaciones sensaciona- 
listas y  escandalosas. La vida pú
blica cubana se debate hoy en el es
truendo, en el ruido, en la dem a
gogia, en el desorden, en las con
ductas irreflexivas, en el aniquila
miento y la destrucción total del 
adversario. D iríase que estam os 
empeñados en atom izar las fuerzas 
éticas y las leyes de la convivencia, 
indispensables a la  existencia co
lectiva. Pues bien, contra esa téc
nica siempre me produje. Fronte al 
ataque m ás miserable he  ̂pensado 
primero, y  antes que nada, en mis 
obligaciones para con la sociedad  
que me reconoce como uno de sus 
dirigentes y que me tiene en  la se
gunda posióión de la República, a 
cuyo servicio, dignidad y respeto 
me debo.

I V

Situación de. la  deuda de Obras
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Obligaciones del T e

soro de 1930, al cinco 
y  medio por ciento, $20.000,000.00

Compañía Cubana de 
Contratistas S. A., por 
los pagarés del cinco 
al veintiuno inclusives, 
según liquidación de 
la escritura pública 
número 318, de 2 de 
mayo de 1933, ante el 
N otario Dr. Mario R e- 
cio- $499,507.00

W  a r r e n Brothers 
Company. Pagarés del 
14 al 35 inclusives, se
gún la  escritura pú
blica número 71, de 12 
de mayo de 1932, ante 
el N otario Dr. Ramón 
J. Martínez y  Pérez, 
cuyo vencim iento ú lti
mo se fijó en Octu
bre 31 de 1935, y  di
chos pagarés, al no 
ser satisfechos en sus 
vencim ientos, deven
garían un interés del 
seis por ciento anual. $1.096,734.00

la construcción <j 
Capitolio y  otras ob 
públicas, al ampare 
la Ley General 
Obras Públicas de 
de julio de 1925, 1 
portan las cuentas 
clamadas.

Por certificados de 
obras con pago d ife
rido y  obligaciones de

R l S l l i É l

El Gobierno del P
Carlos M anuel de
deuda de Obras P

El Gobierno Pro\ 
Carlos Manuel de 
medio del decreto n 
18 de agosto de 193Í 
F irst N ational B, 
Agente F isca l de 
nes Oro del Tesorc 
pago de sus cupone 
realizara un examei 
este asunto. Una ve: 
bo dicho estudio se  
to, el 29 de agosto, 
creto y se  autorizó 
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blerno Provisional h 
estas deudas, tanto  
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General Gerardo Machado j  Morales, iJ 
jo  cuyo gobierno se  llevaron a  cabo lt

de Obras Públ

nes para una política económ ica  
cubana”, dice que el citado D ecreta  
del Presidente Grau San Martín de 
27 de septiembre de 1933, si bien 
anuló con los contratistas aquella 
escritura número 77, de 2 de agos
to del mism o año, expresó que en el 
ejercicio fiscal inm ediato anterior, 
o sea, 1932-1933, se había pagado 
al Chase N ational B ank $500,116.60 
en exceso de lo recaudado por los 
im puestos afectados, por lo que esa  
sum a debía estim arse como un an
ticipo de lo que debiera entregár
sele en aquel presupuesto de 1933- 
1934, lo que lleva al erudito ex Mi
nistro de H acienda a esta conclu
sión: “Podrían interpretarse estos 
D ecretos como un reconocimiento  
de esa deuda, puesto que hacían re
ferencias a  las entregas que se 
efectuaran en el entonces corriente 
ejercicio de 1933-1934”. Y ese es 
tam bién el parecer de otro distin
guido ex  M inistro de Finanzas, el 
Ingeniero Eduardo I. Montoulieu, 
cuando en su Inform e rendido al 
Sr. Presidente de la República y a 
les señores Secretarios del D espa
cho, en la sesión de 30 de junio de 
1937, señaló que los Gobiernos R e
volucionarios de Césüedes v Gran

Dr.
sidt
ene
los
la

nó
su



dé MI TIEMPO

tirorgr Clemenceau, el '“Tigre". . . lu acusaron por el afluir? <1* los 
bonos del Canal <le Panam á y salvó a Francia. .

General José Miguel Gomes, Presidente de la República, al “Hombre 
del Dragado, del Arsenal, de lo» Teléfonos, d e Jicote»” a quien la» 

muchedumbres delirantes ovacionaron siempre.

York, como por razón de los pac
tos consignados en la escritura de 
2 de agosto de 1933, ante el N ota
rio Dr. Ramírez de Arellano, con la 
Warren Brothers Company y  la  
Compañí^ Cubana de C ontratis
tas.

V I

La Revolución promete pagar
estrictam ente las deudas de la
República

En la histórica madrugada del 4 
de septiem bre de 1933 se constitu
yó en el Campamento de Columbia 
la "Agrupación Revolucionaria de 
Cubá” y  al tom ar el Poder, fijó, en 
una proclama, los grandes objeti
vos que se proponía realizar. Bajo 
su firm a los señores Carlos Prio 
Socarrás, José Morell Romero, Ra
fael García Bárcenas, Justo Carri
llo Hernández, Guillermo Barrien- 
tos, Juan A. Rubio Padilla, Laude- 
lino H. González, José M. Irisarri, 
Oscar de la Torre, Carlos Hevia, 
E m ilio Laurent, Roberto Lago, Ra
miro V aldés Daussá, Gustavo Cuer
vo Rubio, Guillermo Pórtela, R a
món Grau San Martín, Sergio Car- 
bó, Julio E. Gaunard, Fulgencio  
B atista, Sargento Jefe R evolucio
nario de todas las Fuerzas Arma
das de la  República, dijeron, en

45

el apartado III, contentivo de sus 
proyectadas reivindicaciones: “R es
peto estricto de las deudas y  com 
prom isos contraídos por la Repú
blica”.

V i l

Actitud del Gobierno del
Presidente Grau

El 27 de septiem bre de 1933, el 
Gobierno Revolucionario del Dr. 
Ram ón Grau San Martín dictó el 
decreto 1917 disponiendo la nulidad 
de los Convenios celebrados por 
los contratistas en la citada escri
tura núm ero 77, de 2 de agosto  de 
dicho año, y  ordenando los oportu
nos reintegres al Tesoro de lo qua 
se  liabia entregado en exceso de 
lo  recaudado por los im puestos 
afectados. Y en el D ecreto 174, de 
12 de enero de 1334, el Presidente  
Dr. Grau San Martin resolvió sus
pender provisionalm ente el servicio  
de les bonos, m ientras Be llevaba 
a cabo un estudio detallado de las  
sum as ya  entregadas por este con
cepto y  de las que, com o importe 
del noventa por ciento de las re
caudaciones del Fondo Especial de 
Obra3 Públicas, debieran serle abo
nadas en el futuro.

El ilustre Dr. Germán Wolter del 
Rio, en su valioso libro “Aportacio-

Obiigaciones del T e
soro de 1930, al cinco 
y medio por ciento, $20.000,000.00

Compañia Cubana de 
Contratistas S. A., por 
los pagarés del cinco 
al veintiuno inclusives, 
según liquidación de 
la escritura pública 
número 318, de 2 de 
mayo de 1933, ante el 
N otario Dr. Mario Re
cio. $499,507.00

W a r r e n  Brothers 
Company. Pagarés del 
14 al 35 inclusives, se
gún la escritura pú
blica número 71, de 12 
de mayo de 1932, ante 
el Notario Dr. Ramón  
J. M artínez y Pérez, 
cuyo vencim iento ú lti
mo se fijó en Octu
bre 31 de 1935, y  di
chos pagarés, al no 
ser satisfechos en sus 
vencim ientos, deven
garían un interés del 
seis por ciento anual. $1.096,734.00

Por certificados de 
obras con pago d ife
rido y obligaciones de

la construcción d e 1 
Capitolio y  otras obras 
públicas, al amparo de 
la Ley General de 
Obras Públicas de 15 
de julio de 1925, im
portan las cuentas re
clam adas $1.472,209.36

$83.935,450.36

El Gobierno del Presidente Dr. 
Carlos Manuel de Céspedes y  la 
deuda de Obras Públicas

El Gobierno Provisional del Dr. 
Carlos Manuel de Céspedes, por 
medio del decreto número 1239, de 
18 de agosto de 1933, ordenó a The 
F irst N ational B ank of Boston, 
Agente F isca l de las Obligacio
nes Oro del Tesoro, suspender el 
pago de sus cupones hasta que se 
realizara un exam en detallado de 
este asunto. Una vez llevado a  ca
bo dicho estudio se  dejó sin efec
to, el 29 de agosto, el anterior de
creto y se autorizó nuevam ente el 
pago. Y  en tal virtud, aquel Go
bierno Provisional hizo abonos de 
estas deudas, tanto en form a de 
entrega quincenal a  The Chase 
N ational Bank o f the City of New



Corono! Carlos M endieta y Montefur, Presidente de la  Itepiililicu. 
Abordó e l estudio del problema entregándolo a  una Comisión de ju
risconsultos integrada por los doctores Montugú, D ihigo y SuralwMa.

estos problemas conjuga también 
“la política exterior, la posibilidad 
de que los gobiernos de los bonis- 
tas, en defensa de los intereses de 
sus nacionales, inicien la reclama
ción diplom ática correspondiente, 
bien porque no compartan el m is
mo criterio legal en que la repu
diación se apoya, bien porque aún 
reconociéndolo estim en que son 
cuestiones interiores que no pue
den afectar a los extranjeros de 
buena fe". Y  en este  orden de 
ideas la Comisión subrayaba el an
tecedente de los bonos del D raga
do, en que la República, en  1916, a 
través de dem andas diplomáticas, 
se  vió en la necesidad de ordenar 
el pago de dichos créditos, no obs
tante el dictam en impugnador 
em itido por una Comisión formada 
por los em inentes jurisconsultos 
José Antolín del Cyeto, Antonio 
Sánchez de Bustam ante y Orcstes 
Ferrara.

N o escapó a la  Comisión que la  
política interior ejerce grande in
fluencia en estos asuntos, “siendo  
frecuente que en torno a  ellos la  
opinión pública se m anifieste en 
uno u otro sentido y  la decisión que 
adopte un Gobierno repercuta hon
damente, conquistándole de un m o
do transitorio o perdurable la  sim 
patía o la repulsa popular”. Y  así 
los doctores M ontagú, D ihigo y  Sa- 
rabasa, apreciando los dos citados 
factores declaraban con acierto  
"que la repudiación o el reconoci
m iento de una deuda pública es,

por lo tanto, en ocasiones, un acto  
de diplom acia o de política, m ás 
que un sim ple problema de moral 
o de derecho”. Y destacando otro  
argum ento de fuerza, como si invi
tara a la meditación antes de re
pudiar la deuda, la  Comisión ex 
presó: ‘Por último, intervienen
tam bién factores económ icos, e s
pecialm ente los que se  relacionan 
con el crédito. Seria pueril insistir  
sobre la im portancia de éste, nece
sario por igual al hombre y  a las 
colectividades privadas o públicas. 
Que una repudiación afecta al cré
dito de un pais, es cosa que nadie 
puede poner en duda; por lo m e
nos, que le afecta  un cierto núm e
ro de años, como lo dem uestra la  
historia financiera de la  Unión  
Americana, comparando el valor

medio de los valores em itidos por 
los Estados que repudiaron algu
nas de su s deudas (M ississipi, 
Georgia, Arkansas, etc) con el al
canzado por los de aquellos que 
nunca hicieron uso de la repudia
ción. E l efecto  no tiene consecuen
cias para el país repudiador m ien
tras no necesita recurrir a  nuevas 
operaciones de crédito; actúa, en  
cambio, cuando se realiza un em 
préstito nuevo, pues los banqueros, 
dándose cuenta de que han de lu
char con el recuerdo de la repudia
ción conservado por el público in 
versionista, bajarán notablem ente 
e l tipo de compra de los valores 
y  aum entarán su comisión, para



Dr. Ernesto Dihigo, <le la  Comisión 
E special de Investigación que re
comendó 1» repudiación de la  deu
da por razones jurídicas, pero es
tableciendo dudas justificadas ante 

problemas de política exterior.

m archar sobre seguro y  no experi
m entar pérdidas”.

La preocupación por los posibles 
efectos de la  nulidad sugerida, se  
acentuaba en cuanto a los bonos 
em itidos en  1930, cuya repudiación 
alcanzaría a los inversionistas na
cionales y  extranjeros, entre los 
cuales se  encontraban instituciones 
cubanas de beneficencia o previ
sión social que habían invertido 
fondos cuantiosos en estos valo-

r<?Sobre el número y  significación  
de estos acreedores de buena fe, el 
Dr. W olter del R ío escribe: “como  
antecedente deseo dejar constan

cia de que, según algunos, la  deuda 
de Obras Públicas corresponde en 
concepto de acreedores a cerca de 
trece m il personas, dato que no he 
podido confirmar, si bien en cuanto 
a los bonistas se m e ha informado 
más concretam ente que aún cuando 
no todos los pequeños inversionis
tas individuales han inscripto sus 
créditos, bien en el Comité Cubano 
o en  los dos organizados en los E s
tados Unidos, en uno de estos úl
tim os se  tiene e l antecedente de
q u e  u n  aproximado de $18.600,000.00
ae esta deuda pertenecen a mil sete
cientos inversionista», entre los que 
figuran escuelas, iglesias, institu
ciones de beneficencia y compañía» 
de seguros, banco» y com pañías de 
fiducia, agregándose en esa infor
mación que, según antecedentes ae 
The Foreign Bondholders Protecti- 
ve Council, gran parte de esos in
versionistas adquirieron dichos va
lores a  los precios originarios con 
que se lanzaron al mercado.

Importa referir que la  Comisión 
de Estudio de la Deuda de Obras 
Públicas, de que formé parte repre

sentando a la A lta Cámara, pro
curó obtener una cabal informa
ción sobre estos extremos, lo que 
logró en su sesión de 4 de mayo 
de 1937, m ediante declaración pres
tada por el Dr. Dana G. Munro en 
su calidad de miembro del Conse
jo Protector de Tenedor de Bonos 
Extranjeros, quien testificó: “que 
el Consejo representa $22.060,000.00 
en bonos, que están en poder de te 
nedores am ericanos y  holandeses, 
y  que se encuentran distribuidos 
entre 10 escuelas, 4 iglesias, 7 hos
pitales e instituciones de beneficen
cia, 24 compañías de seguros, 494 
bancos y compañías fidei-com isa- 
rias, y  m iles de tenedores particu
lares, entre los que solam ente 505 
poseen un bono de $1,000.00; 271, 
tres bonos de $1,000.00; 243, m ás de 
tres y  m enos de veinte bonos de 
$1,000.00; 14, 20 bonos de $1,000.00; 
y  52 m ás de 20 bonos y  entre 100 
y  200 bonos de $1,000.00”.

XI

Una tesis ingerencista: El resta
blecimiento de la deuda de Obras 
Públicas no podía hacerlo la 
Provisionalidad
La mediación del Embajador de 

los E stados Unidos de América, el

Benjamín Sumner Weiles. La •»£- 
diación fracasada y la  urgencia de 
que cesase la Provisionalidad Ins
taurando un Gobierno por elección 
con capacidad para decidir sobre el 
restablecimiento de la deuda, asun
to que interesaba grandemente a 

Washington.



destacado intem acionalista B enja
mín Sumner W elles, iniciada en 
mayo de 1933 con la  finalidad de 
superar la  crisis que sum ia a la  
República en una verdadera pos
tración económica, política y  mo
ral, pretendió lograr sus objetivos, 
manteniendo, por vía de reformas 
y  articulaciones constitucionales y  
legales, el ritmo institucional. Con 
algunos artificios y  actos de aparen
te legalidad, se instauró el Gobier
no del Presidente Dr. Carlos Ma
nuel de Céspedes. La agitación re
volucionaria m i l i t a  r-estudiantil- 
profesorai que culm inó en el m ovi
miento del 4 de septiembre, quebró, 
abruptamente, los propósitos ante
riormente señalados. Frente a es
tos hechos, la  Cancillería de W as
hington, bajo la inspiración de su  
representante en La H abana- 
léanse las M emorias del Secreta
rio de Estado Mr. Cordell Hull-~ 
negó el reconocim iento a l Presiden
te  Grau San Martin y  favoreció la 
exaltación a la  Jefatura del Estado  
d e l' prestigioso Coronel del E jérci
to  Libertador y  m eritísim o ciuda
dano Dr. Carlos M endieta, a  quien  
correspondió la difícil tarea de ha
llar solución a trascendentales pro
blem as creados por la  acción revo
lucionaria y acentuados por el es
tado caótico del país. E l Gobierno 
de los E stados Unidos de Améri
ca  hizo buenas las promesas con 
que inició sus gestiones el atildado 
Em bajador W elles, al concertar un 
nuevo y favorable tratado de R eci
procidad Comercial, que hubo de 
abrir excelentes perspectivas a  
nuestra econom ía y, fundam ental
mente, a  la  producción azucarera.

A despecho de los acuerdos de 
M ontevideo y  de la  abrogación de 
la  Enm ienda Platt, se  mantuvo v i
gente, bajo variadas tonalidades, la  
acción ingerencista. A  W ashing
ton le  interesaba que no se pro
longara demasiado el status provi
sional del Gobierno, deseándose 
el funcionam iento de un régimen  
que fuera producto de una elección  
popular y  con sus adecuados órga
nos constitucionales y  dem ocráti
cos. D e ahí la  presión ejercida, 
hasta lograr el restablecim iento de 
la  Constitución de 1901 y  la  llam a
da al pueblo para unos inm ediatos 
com icios generales.

U na figura destacada de la polí
tica  norteam ericana me aseguró 
en cierta ocasión que estas instan
cias se  debían, en parte, al hecho 
de que habiéndose roto en  Cuba el 
ordenam iento democrático, como 
consecuencia de la  m ediación frus
trada, esto era una culpa im puta
ble a  su Gobierno, que precisaba 
superar, dado que en noviem bre de  
1936 el Partido D em ócrata se  so- 
m etería a  una nueva prueba, y  e l 
caso de Cuba podía ser llevado a 
debate y exhibido como un fraca
so  de la  A dm inistración del P resi
dente Roosevelt. Tam bién se pensa

ba que un Gobierno y  un Congre
so nacidos del sufragio libre, con
feriría a  estos mandatarios la  ca
pacidad necesaria para decidir so
bre la  reanudación del servicio de  
la  deuda exterior, —cuestión por la  
que se  preocupaban en W ashing
ton— sin tener que esperar a  la 
instauración de una Asam blea  
C onstituyente Soberana, que, sin  
duda, se  gestarla y  laboraría en  
m edio de irreflexiones populares y  
vibraciones revolucionarias. H a sta  
qué punto este planteam iento era  
cierto, lo  exam inarem os en  e í  Capi
tu lo siguiente.


